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nas; una posa, de estructur¡ senCIlla y lue:

go, sobre todo, como algo extrao'\:dinario.
las dos portadas. La princip¡1 es muestra
notable de arte gótico isabelino, ejecutada
por indiOS. Los relieves que la cubren son
belHsimos. Su arco es ligeramente sobreal­

zado'y'en las enjuus aparecen dos ángeles
qu~ sostienen el escudo de las cinco llagas.
Recuerdan aquellas águibs admirables del

templl?, de S~ Juan de los Reyes, en To­
ledo. que ostentan el·escudo de Isabel y

Fernando, ... ~

Sobre el primer cuerpo de la porcada

q~e está coronado por una doble cornisa
de salientes modillones. sin explicación cla­

ra de su-existencia, se ve un fino ]elieve
con San Martín•. patrón del convento, coro­

nado por un' alfiz de cortos brazos. ¿Es
que existía aquí una ventana?_ El hecho dr

que se hayan abierto dos grandes grietas
que ahora se ven sujeras con "amarres·'

posteriores. parece indicarlo. El óculo cir·

cular .que reduta la poruda sin duda es

posterior.
La portada la"teral reviste mayor emo­

ción,. Es única, puede decirse. Acaso recuer~

de un poco las posas de Calpan. pero las

supera en sobriedad y en técnica.

Desde luego, el material: está tallada en

una fina piedra dorada que ostenta vetas

rojizas como un jaspe. No ofrece arco di'

medio punto si~o adintelado, con sus .in­
gulos en cuatto de círculo: En su parte baja.

monogramas de sabor ojiv.al; en las jam­

bas, dentro de encasa~entos poco profun­

dos, San Pedro y San Pablo, en traje talar.
con barba y cabello perfectamente arregla­

dos como si acabasen d~ salir de la peluque­

ria. Pequeñas gorras a la moda los ~ocan:

pero, contrastando con el lujo y pulcritud

que se not.a en su indumento, aparecen des­

calzos"

Sobre el arco se .desarrolla la escena del
Juicio Final, de una sobriedad y de un ril-
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A cada transeúnte, a pie o en burro,

lo interrogamos cuidadosos: --'-¿Dónde es­

tá Huaquechula? -Allá, señor amo, rras

lomita. Nada es comparable a este esperar,
a este anhelar la ruina amada. Somos otros

Colones en busca de un nuevo mundo, si

pequeño, no menos deseado.

Por fin Jlegamos. con hambre de arte y

con hambre de viandas. Pudo más lo pri.

mero, pues nos lanzamos decididos al mo­
numento. ¡Qué admirable severidad, qué

sencillez de líneas, como de una creación
clásica, nos ofrece el convento de' Huaque­

chula!

La gran iglesia se ve flanqueada por

dos contrafuertes esquinados. El campana~

rio es posteríor, lo mi~mo que la ridícula
esp~daña del centro con 'una campanita aun

más ridícula .. ¡Cuánto ganaría el monu­

mento si desaparecieran estos agregados

posteriores!

A la derecha se encuentra la capilla
abierta, hoy murada y con dos puertecitas

insignificantes..Subsiste el alfiz, el gran

arco rebajado y, en el inttrior, la bóveda

ojival más rica que se conserva en México.
. Pero, aún no bemos penetrado al mo­

~umento. Hay tanto que admirar en el ex­

~ ~e~or que casi puede decirse que nós faltan

ojos. La cerca del atrio con grandes alme-I'llrlfliU "",,o~ ¿d C_I~ ¿, H""fl"',/twla.
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que. a pesar de que allí se conservan monu­

mentos de primer or4eo. una vez qu~ los
hemos c¿nocido. juramos no volver. Así

es Cuaulirinchan. así es Huaquechub.. A pe­

sar.de 'que figura este en nuestras listas ne­

l gra~, 'tI ~e~uerd~ de algo bel~ís.¡~o nos acica-
tea y.a~1 ¡ncurnmos en preJuIcIo: ,ivamos a ~

Huaquechula!

. 'S[8:uiendó la magnífica carretera que·va

de Adixco a Matamoros, hay que desviarse

a b derecha. cruzar por la Escuela Agrícola

llamada Champusco. y seguir en la misma

dirección .h~s[.a Huaquechula. ¡Tersó y
limpio el asfalto sobre el cual nos desli·

zamos muellemente, bien pronto termina J

Nos sum~rgimos entonces en un océ.1no de

baches. de baruncu. de rios, secos y moja­

dos:/'~Ilí por do!,!de precisamente nuestras
ruedas tenían que pasar se erguía majes­

ruosa una piedra - o dos. A cada instante

había que apearse y aun ayudar a pulso al

vehículo. ¡Ay'Guaquechula, cuántos. tum­

bos me cuestas! Juro no volver a verte, si

es que ahora puedo lograrlo, si un pedrusco

de éStos, que tanto pavor nos causal).,

logra paralizar nuestro coche!
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mo ilKpt!lp,llr<1ble. El P~R Eumo en m Pero DoSlxmos deunido mucho m el
lrono. b.Jjo 101 ,mplios pliegutl de su-vu· u;uriot: hor, ti de penetrar allemplo. En­

lidura, ofrece sus manos con lu pl1nus' contr<1mos 4 sr¡an uve b,bitu¡al toa. cabe­

vuelus b¡aw n05Ol:ros: m unto quc l¡a es- uu en pbnt,1 d~ IUp«lo y bóvedu ntt·

p~,1 y b ¡ulm¡ se coloan ¡ sus I¡dos. v¡d¡s, NOl:o en ellu un<1 p«uJi.Jridad: 1,11

Cutro jngrln, dot po~ band¡a. I~nn ,1 lui. cbvtl ofm:cn un disco ¡al centro. como si

cio en brgas trompeus mirnlru quc dos tllu\,irnn huens. .!Se h¡btia empludo rn

reyes -,O¡vid y Salom6nr- simboliun ellu, como rn otro! casos. oJlu de !»rro?
a la hUffi<1nid-¡¡d enteu. arrodillados en ¡os No ts dificil. R«ulrdrsr que las grandrs rs­

extremos. Que es obr¡a de indios lo ren" fnu q,ue en Trpuc.a COfOn¡lD I¡s aristas de

)¡a in¡cnuidad del relieve. ti empleo de plu- los cb¡apittlu dt los gUllontl no aon sino

mu en 101 or~fOl dt uquit«lura y rK s:¡. ollu que han ascendido <J. un ofi<"lo mis

bor inconfundible que pasnlUD utas CU<J.- noble.
cionts. donde mcontnmos b su¡xtvinn- El nublo del ibside ostcnta bien vÍsi­

ci,1 indisen,1 en su uprtSÍón mh rntnñ,1- blrs dos fKhilS: 1675. la de su Ofi¡en. y

ble. Estil. porud-¡¡ sola. me dt<:i¡ uno de mis 1792. l¡a de su nnov¡ción. Es dt un !»rr()(o

acompañantrs. vale bitn el viaje a HUilClU!' gracioso. pero b renovación, que aeuo con­
chula. slstió en pinur de bl¡anco el dorado deslu-

NiD¡una inscripción la exorna, pero, en cido por el tiempO, y ya de acuerdo con el

ti mismo muro del templo f:D que lit f:D- ·gusto ntoClisSco. vino a echar a pttder nt¡

cuentra. cu¡jado de Itl'mdas y pttroglifOl, obril de Irte.

ap.lm:e una en que 5t ve unl cruz sobrr Orl'Ol rrtllblos ~ veo en la n¡ve, m d­

unos peñucos pUll.tiaiud05 y: II l.;ado. xis lilos que van desde ti b<lrroco al churrigue.

discos numenles. La iDlerprrtxión corncb r,¡¡. UDO ti DOtablf PCX lu columnas df folI­
creo que debe su la de "6 pt'dttna.... que jas aladu que ostfll.la. pero tieM alrtg¡a­

cOrldpondf fl año 1576. dos postrriora df acutrdo con su f«b¡a:

En el interior, al !olido del inaruo al 179i.
claustro. se encuentra otra inscripción fn Lo mjs noublt dtl intuior del templo
dos piedras col()(¡das alli con potrerioridad. f$ el púlpilo. qUt no vacilo tn consideru

Klun put«. En ellas Jp,¡¡rt'Ct la ftcha ':12 como ti mj, imporUnte que existe en Mi­
cau" y su cornsponditnre 1569. Y abe xico. Es de piedu. cubitrto de relieves en

prrguntarst: .!Kdn "tu lu fttbu de u que Sf ven jDgtln fn cJd¡a eDtrep,¡¡ño. dirtc­

construcción df Hu,¡¡qu«hula~' Umtnre policrom<1dos y toa. huellu de oro.

Si considn¡mos que MeDdieu di<"c Obra indi¡tIl.ll. ube Jun,¡¡r el lujo y 1<1 sun­

(poi¡. 654) que fray Juan de Alamtcla edi- luosidad del arte mntie'{al-renacenlisu con

ficó !olI igl«i.1 át Huaqutchu!oll, donde bUf­

ció tn 1570. debemos ,¡¡ceptu la ftch.1 dt

1569 para su conclusión. lii de 1576 dtbe

corrnponder a la portad.1 lateral. El dicho

df Menditu lo fntendem05 nosotros. lo

mismo cuando st Kfiue_.1 Huejoczingo. de

que fray Juan df Alameda fui quim ron

su acri\'id¡d y fU celo hiz.o eons!tuir eslos

edificios. nunu que haya sido uquilttlo.

Pueden. dttliv¡mente, ser compu¡dos los

convtntos e iglesias de HUfjotzingo y Hu.1­

qucchula y nada se encontrarj mh diferen­

te. Mcndieu nos dice (pjg. 2804) que ya

cxisli¡a el.convtnto de Hutjottingo y en

HUJqu«hula <J.un no h.1bía Dada. Y. sin

tmbngo. comp,irtSt la porucb latfral de

uno y otro templo. CUolnto mil arcaiu.

mjs- medieval n la de ·Huaqutchula. la de

Hutjolzingo. riquLsim¡. se afilia mh bifn

al arte m¡nuelino de Portug,¡¡l.

la sencilln inlfnua del aborigen. Nos sub·

yugl. nos conmueve, nar urana Ugtimas
c.asÍ. ;al sentir que tsUmOI frente a.uDO df
los monumenlOl ptj, m'tnñablts. aqueUar
m que sr funde la a50r:¡;u lradición india

con los idtald del ,¡¡ne de Occidente. Como
si fuen un¡a semill,¡¡ de nUfStro ser actua!.

Se con()(e que el cor,O era pequeño y los
rdi¡iosos quisitron tnsancharlo. p¡ara tlO
duplanlaron un DUtvO arco paralelo al u¡·
liguo y sobrr iI prolongaron su nrructura.

Surgimos nutV.1mmt~ a 1.1 lu% de 1,

urde: las nubes bl¡ncas ponen maocbils de
¡Igodón tn el cielo uul. En la pina m·
contramos dos monolüos iodilenas am·
glados en sendos pedestales. V¡amos a la
parroqui¡a que parece avugonzal# junto a
la riquen del ttmplo convenlua!. Yen·
contnmos -¡oh asombro!- un barancbl
del coro t¡allado eo ~ader¡ y ricammte do-­
rado con 'Curvas uprichoau m su ptrimtlro
y dtipiltS fn VfZ df b.Jbusrrts. Obra Vft'­

d¡dtn de churriguerismo. linica en su ¡i­
ntrO que 10 stp¡.

El Santisimo n!j "pUdrO tn el -¡¡Itu
mayor. la custodia nos prtStnta un¡a Ji._
lurla rara dt5dt Icjos.. Nos acerc.amos nu·
!tlosos y vemos. eonrtmplamos, .admira·
mos. una btU,¡¡ tuS!odi¡a de p1.au dorad¡ al

parten. con su viril sostenido por un San
AauS!in milr.ldo que pre5tnl¡ los buzos
tXlmdidos fOrlnlndo hgulo m:IO' con las
palmas de b, m¡DOS haoa nosotros.

Asi. m dt¡a ocasión'. HuaquKhub _.

nos enltlrgó tOlb fUttr¡a. •

PU¡mos ,11 claustro In fl que se notan

dos ipocas perfttumlnte marcadu: el
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sino a Dios que me lo prestó~»" (Men·
dieta, J>,ig. 124). .

En la paz de I¡ utancia los libros bri­

llan a I¡ luz de la lámpar¡o Lomos dorados.

lomos lisos: pobres olros, sin encuadernar.

¡Qué tesoros de hauñas enciaran unos, qué

de deseng... ñO$ gu¡rdan otros: Nuestro re.

cuerdo de Huaquechula, admirable .como

obra (le ¡rte, se mece tnrre eslos relarO$ ine­

fables. Así se complt"mmtJ un perfecto pa_

seo colonial: la realidad que es una subsis­

tencia del -arre prtlhito:y \¡ historia que

~rea un¡ flor qUt perfuma ¡¡S piedras su­

pmrivitnt~

Ur ~ Xdhuec, UDO de los primetOl pob~~ plirica Y-umon~ de I~ bUtn~ vitja, con­

dortS surgidos de Cbicomoztoc. I~ funda~ • toJou, y deióJu a ella y ~ su compañen.
ción dd pueblo (polg. 115). con lO! dmú, que ntaban aparejado, para

. Establecida la uligió~ cristiana, nou- baptium" (polgs. 276-277).

tra rtgión ~ subsidiari~ de Huejot'Zingo co- La bistori~ rdigibsa de Hu~quechula
mo todOl los circunvtcin05. Bien pronto consta dI! ~na Suie de Umuru ali. "Una
deben haberse estableddo 105 fraile, fran- ~ india de quaqu«bula' llamada tambiin

eiscanos. pun SI' trataba dI' un lugar muy Ana,. todo cuanto ganab.. lo ofrteia a la jgle­
poblado. Prueba dt ello n la información· y·titvando algun"a cantidad dt dinero. acu­

de Mendieta, preciosa, acuca del sayal de di~aJguudiolnyledecí:l: .Padrt".estoscien
los padrts. Andaban iSlos mal vestidos, por' ptS08 o doscientos me ha dado Dios: mira

falu de tela. pero el rior de Huaqu«bula, lo que ti mentlfn para su iglnia.• Y como
don Marrin, cuyo nombre na el ád &'ruo a¡gun¡¡¡~VKeS d guardioln no los quisiue re­

claustro bajo ucaico, dt"be su el primitivo: de la advocación del convento. Abitndo . cibir, diciendo qut" de ninguna cosa babía
es de sólo tres arcos por banda: está cu- que acababa dI' llegar a Mhico un oficial necnidad. afligjase la buena mujn y decla·
bieno con bóvt'd.a imperftcta de cañón eo- dt" sayalero, el primero que hubo. envió a .Padn. ¡para qué: lo quiero yo? No tt"ngo
rrido y al attrior _ daplu¡n contrafuu- V¡rios vasallos suyos que entruon ¡ tra- hijos ni marido, ¿¡ quié:n lo tengo que dar

tu en proa de n¡vio. El d¡ustro alto es b¡jar a sueldo y averiguaron todos los se­

posterior, dnproporeionadammte bajo con cretos del ofirio. Cuando lo ~upiuon regre­
relación al otro. Los fomun d¡nus; de co- saron ¡ Hu¡qutehub y los frailes tuvieron·

lumnu con al'tOl.ligeramentt" nlnj¡dos y todo el uy¡1 que ntet".sirab.an (polg. 255).

su te<ho lo constiruyen modestos envig;¡-. - Otro episodio conmovtdor se encuen­
dos. IU entre los indios que pedían el bautismo

Por ~uj se p.asa ¡I interior de la c¡pilla en HU&qutcbu\¡. Reunidos los obispos en

Jbitrta por !;In¡ puertecir¡ de cernmiento el primero concilio. determinilfon que no

conopial y orlJda tod¡ ellJ de pomas, en debía b¡utlzarse a los adultos sino sólo a
ple~ gusto gótico isabelino. La bóvtda niños y enfermos. Anle I¡ solicitud de

ojival. riquisim¡, smIej¡ un nrd;¡dero en- grandes canrid¡des de ind~ los frailu de

uje de pi«lr¡ en un alaroe constructi\'o y Huaquechula detumin¡ron conceder ti bJu­

artístico digno del siglo xv español. Desde tismo ¡ los indios adultos. "Al principio
la tribuna ilf.ql¡d¡. que de fijo era el coro comenuron ¡ ir de doscienros en doscientos

de la upill¡ ¡biuu. not¡mos J¡ pintuu y de trescientas en trescienros y siempte fue­

modernJ y ti pobre alur inslgnifie¡nte. ron creciendo y muhiplic.ándOK hasra ve­

Agudezc¡m05 que. al menos, supiHon ru- nir millilfes." ~"Quién podja ;¡treverse a

pelar la fStruetUf;J,.. decir que éstos veni¡n sin fe, puu de t¡n

lejanas tieHu veni¡n con ranto tub¡jo.

no los compeliendo nadie. a buscar el !.acu­

mento del b¡¡urismo?"

En una Ocuión enturon en "I¡ iglttia T_"••~ II--;F~M~/~~,.,.... ~"'.""

dos vieju. asid" I¡ una deja otu, que ¡pe_

nas se podí¡n tener y ppsiéronse con los

que se querí¡n b¡ptizilf. El que los ex.ami­

naba qUlsolu tchu fuera de la igluí¡. di­

ciendo que aun no esr.lb¡n bien enseñadas.

A !o cu¡1 respondió la un¡ y dijo: lA mí

que creo en Dios me quieren tch¡¡r fUera.

de 1" iglesi¡~ .Por qué lo haces .asi? (Qué

n'ZÓn hay par¡ Que ;¡ mí que creo en Dios

me tebes fuera de l¡¡ iglesi.a de Dios? Si me

Khu de I¡ C¡sa del rnise.qcordioso Dios ¿a

dónde iri~ ¿No ves de aUn lejos vengo?

Si me ee.han sin b¡prizar;' en el c¡mino me

moriri. Mira qUe creo en Dios. no me eches

de mi igltti¡·'. Afortunadamente llegó el

s¡cerdote que bautiuba "., gozándOlle de la

[k regreso a nbuera bibliotee¡, dese¡­
mos inquirir J[go acerca de I;¡ hisrori¡ de

tste pueblo. Monumentos tan v¡liosos no

pueden carteu de un ¡holengo. de un his­

toria] distinguido. El Padre Ponee. que es­
tuvo ¡Uí el'25 de octubre de 1585. nad¡

nos dice como no su de sus trab¡jos PU¡

llegar. de los frulos del put"blo. n¡nnjas.
limas, limones, cidras, ¡gU¡C¡les, gu¡yabu.

plálanos, upotts. dáliles y muchas c¡ñu.

Agrtg¡ que el convento está acabado "con

su iglni¡. claustro. dormitorio y huerta"

y añade que "la casa es de ni y unto y el
primer suelo de bóved¡".

Acudi~O$ ¡ Mendieta y nos h¡lI;¡mos

con un;¡ enormid¡d de d¡ros. pero c¡si to­

dos ¡cere¡ de inform¡eión religiosa, mas no
¡rtísticos.

El primer d¡to revela I¡ anrigüed¡d y

nob[ez" de Huaqutchub. pues hace remon-


